


ROMANCE DE LOS MYSTERIOS DE 
MiíTa, por Lucas del Olmo Alfonlb, 
PRIMERA PARTE. 


LA 


A Plique mi rudo labio 

fu voz á la eterna fama, 
y por el mundo a los hombres 
deípierte mi deftcmplada 
caocioo,y á mis tofcas vozes 
den oidos los que trat in 
de vivir como Ghriftianos, 
para que con la enleñarga 
de los Doótorcs, y Santos, 
que por el mundo k explaya 
coa cao heroicos coníejos, 
con tan difcre«a eltgancíf, 
puedan fubir mas ligeros 
a gozar la gloria lanta 
de Soldé jufticia Chrifto, 
que dos tiene preparada. 


Y para aíT. ofo tan aíro 
dos podrá 'i fervir de »í.\$ 
las plumas de los que aofa 
g^z¿n la Cileílial Patria. 
H-ble la de A fclmo quien 
la gloria de Dioserfa’^, 
venciendo a quamos H^rcges 
falen con él á campaña. 

Vn B. filio, cuya luz 
de d ¿bina fe dilata 
como rio por el mundo, 
que corre al rr ar de la gracia. 
V n Auguftino, vn Ambrollo,’ 
cuya predicícioo farra 
ales Hercges confunde, 
trayeudolos ala gracia. 




Vü Gctonymo, que fas 
quien ganó el Cielo a pedradas. 
Vn Chrylortomo tan raro, 
á quien todo el mundo aclama 
Boca de Oro, que á ¿1 íoio 
efte nombre mas le quadra. 

Vn Angélico Dc&or, 

Vn Buenaventura, ó Gracia, 
yn Atanafio, vn Cyrilo, 
vn Cayetano, de Italia 
efpejoel mas chriíf alino. 

Va San Pedro , á quien le llaman 
de Alcántara. Y finalmente 
erres machos Santos , que hablan 
de la Missa, á quien debemos 
feguir hi doétrina íanta, 
callo, por no íer prolixo, 
compendiando en efta planta 
lo que todos nos eníeñaa: 
oíd, que no ferá larga 
mi oración, por no enfadaros, 
aunque fi bien fe repara, 
bo es aveis de enfadar 
de oir cofas tan fagradas, 
vereis lo que repreleota 
el Sacerdote, i quien llama 
David el Dios de la tierra, 
por fu dignidad tan rara. 
Reprefenta el Sacerdote, 
ífgun Anielmo daclara. 
á Chíiílo, quando baxó 
á veftirfe carne humana. 

Los- hábitos reprefentan 
el luto, con que declaran 
aquella eaptividad 
de nuertra gran Cafa Santa. 

£1 Amito reprefenta 
el paño, ola venda blanca, 
con que ie cubren á Chdfto 
aquellas fuentes de gracia, 
aquellos brillantes Soles 
déla aieyedeíucaía, 


para dezisr coú efearbio 
aquella gente malvada? 
Adiviea quien tedio. 

Y luego ie pone ei Alva, 
que es la túnica inconiutil 
que traxo d e/de fu infancia»' 
El Cingulo es aquel psao 
que íe pufo por toalla, 
quando á los doze fus pies 
humildemente les lava. 

El Manipulo es la cuerda, 
con que á Chriíto maniatan* 
y ataron á vna coluna, 
en quien fus iras defeargan. 
La Eftola es aquella foga 
que ponen á fu garganta, 
para facarlo del Huerto, 
donde en fu muerte pealaba» 
La tela de la Caiulia 
es la purpura encarnada 
para burlar ájesvs 
aquella gente inhumaos? 

La Cenefa fignifica 
aquella Cruz Sicrofaata, 
que como otro Ifaac humilde 
al íacrificio llevaba. 
Revertido el Sacerdote, 
toma el Cáliz, que declara 
el de fu Partion, que el Angel 
a Chrirto pronoftiesba. 
Quando el Sacerdote fale 
á dezir Milla, te aclama 
á Ch riílo, quandooació 
con pureza tan eftraña 
de aquel Vientre Virginal 
de fu Madre feberana. 

Liega al Airar, y tendiendo 
los Corpor le?, y Palia, 
íc diz e fon el Sudario, 

6 aquella Sabana fanta, 
donde embol vieron el Cuerpo 
de aquel Cordero fia mancha» 



Abre el MiíTal, que fue abrí* 

U Ley Divina de Gracia, 
que eu la Católica Igleíia 
del de aquel tiempo fe guarda. 

El baxar el Sacerdote 
hafta la primera grada, 
fignifica, quaodo Dios 
de fus Alcázares baxa 
á executar la fineza 
de ponerfe en carne humanad 
Aunque el Introito no es Milla, 
es introducción notada 
de San Gregorio, por fer 
el modo de comencarla. 

Los Kyries T quaodo en el Limbo 
los Santos Padres agualdan 
á la venida de Chrifto, 
que tanto la ddeabao. 

Las primeras Oraciones, 
la duicura de fu habla, 
con que a todos fus oyentes 
el corazón captivaba. 

Las Epiftolas denotan 
aquellas difcretas cartas, 
cue los Apollóles Santos 
á las gentes embeban. 

Quaodo le muda el MiíTal, 
es ropre (estación clara 
de quando Chrifto mudó 
{a predicación (agrada 
¿e Hebreos á los Gentiles, 
que á iu voz lele humillaban. 

E» Evangelio (agrado, 
que en nueftra Igleíia fe canta, 
es, quaodo Chrifto en el mundo 
á los hombres predicaba. 

El Credo es aquella Junta, 
ó Congregación fagrada 
de Apodóles, que ie ofrece 
al facrifício poílraj.i. 

El Cahz es ei Sepulcro, 
y el echarle viqo, y agua. 


lo que (alio del Coda Jo 
de Chiifto,ccn que regala 
á la Igleíia, que es fu Eípoíij 
con Gete dones de gracia. 

Quacdo el Sacerdote toma 
la Hijuela, y el Cáliz tapa, 
es quando al fatuo Sepulcro 
vna piedra le ajuftaban. 

El layarle el Sacerdote 
las manos, íi bien reparas, 
dezir Piiato: Yo lavo 
mis manos de aquella cnuíá.’ 
Quando el Sacerdote buelve 
á todo el Pueblo la cara, 
y dize el Orate fratres, 
hallarás reprefentada 
la oración, que á los del Huerto 
tanto Chrifto les encarga. 

Ei Prefacio es , quando Chrifto 
en Jerufalen entraba, 
faliecdole 4 recibir 
con romos de oliva, y pairas. 

El Sanctvs tres vezes dicho, 
es la bendición que aelamaa 
los que aguardaban á Chrifto 
en aquella ciudad Santa. 

Eu el primero Memento 
á tu devoción prepara, 
y medita con fervor, 
con quanto dolor, y anfia 
aquel Cordero Jesvs 
lleva vna Cruz tan pelada, 
para redimir rus culpas 
ecctra Dios executadas- 
E1 alq.u la Hostia, y Calis 
adv ierce como levantan 
átu Dios, y Criador 
pendiente de tres eícarpiss, 
cuyo mudo láruimieoco 
el Sacerdote declara 
en el feguodo Memento, 
que al mas duro pecho ablanda. 1 

'El 



El Pater noster ésGgQo 
de aquellas fíete palabras 
que Chrifto al Eterno Padre 
aotes de efpirar te habla. 

En los Agnv* hallaras 
como San Juan nos encarga 
la memoria ücJesvs, 
que á todos Ls culpas lava. 
Comulgar el Sacerdote» 
es que ya-Chrifto le halla 
ditunto, y que le dio fia 
á quanto íe defe aba. 

Las vlsim »s Oraciones 
fon aquell ’.s tres hermanas 
que á Chrifto ie aparecieron, 
y áfu Madre conloaban. 

En la Bendición advierte, 
que mando Chrilto le echaran 
á los que ya confeíTados, 
y arrepentidos le hallan. 
Quando fe cierra el Mi ¡Tal, 
y ya la M fía fe acaba, 
quea) fin del mundo lerk 
vnica la Ley fagrada. 

Estl vltimo Evangelio 
figno de que á tierras varias 
los Apollóles le parten 
áeoteñar la Ley {agrada. 

Las Candelas fou la luz 
que dio la divina gracia, 
con que a todos nos alumbra 
para poder coofervarla. 

Y tu, Chriíliano, que oyes 


mí rudeza, y mi ignorancia, 
procura oir voa Milla 
todos los dias fia falta, 
que fi la oyes como debes, 
es mas, que íi caminaras 
á Jsrufalen de fcat^o, 
mira lo que á Dios le agrada 
efte tao lauto exercicio, 
que en aquella meía franca 
dtl Altar lo hallarás, folo 
para que mercedes te h >ga s 
Comuiga eípmtuaknente, 
que puede fer que te haga 
tanto provecho el defeo, 
como fi proprio llegaras 
á comulgar, confcflando 
de tus culpas, y tus manchas. 
Oyela con atención, 
pues en ella eftá cifrada 
lo que padeció por ti, 
y por libertar tu alma 
aquel Divino Jesvs, 
aquella Deydad fagrada, 
aquel Mar de perfecciones, 
aquel Cordero fin mancha. 

Y afli no feas ingrato 
al que amorofo te llama 
para darte el fio dichofo 
correfpondieote á la gracia. 

Y Lucas del Olmo pide 
perdón de todas fus faltas, 
y en el fegundo Romance 
te dirá lo que aquí falta. 


F I N. 


Con licencia , en Sevilla , por los Herederos de To- 
más López de Haro , en calle de Genova. 


